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El articulo quepresentamosexponealgunosde los resultadosmásdestaca-
bIes de una ¡nvestigaciónen el ámbito de la AntropologíaPolíticallevadaa
caboen basea un trabajo de camporealizadoentre los años 1991 y 1993 y
cuyas conclusionesglobaleshemospresentadocomo tesis doctoral (Talego,
1995b).La investigaciónse inscribeen el marco de los objetivosglobalesde
análisisdel Grupo deInvestigaciónGEISA (Grupoparael Estudiodelas Iden-
tidadesSocioculturalesen Andalucía).En esteartículo analizaremoslos meca-
n¡smospolíticose ideológicosquehanpermitidola instauraciónen el ámbito
local de unaestructurapolítica caracterizadapor la acumulaciónen una sola
personadel capitalpolítico generadopor laaccióncolectivadelagranmayoría
de lapoblaciónjornaleradel pueblo.

El sector social jornaleroandaluzatravesabauna situación difícil en los
añosde la transición, caracterizadaen lo sustancialpor la disminuciónde la
demandade empleo,debidoa la mecanizacióncreciente,por el cierre de la
posibilidadde la emigracióny por el carácterincierto con que los jornaleros
percibíanlas medidasasistencialespuestasen vigor por el Estadoparaadmi-
nistrar el desempleorural —el Empleo Comunitario, vigente desde 1971 a
1 984—. de las que no sabíansi eranun remedioestablea su situacióno una
medidaparaapartarlesdefinitivamentedel trabajo y arrojarlosalamendicidad
—el EmpleoComunitarioera llamado popularmente“la limosna”.Estos fac-
toresy otros en los queno podemosdetenernosahora,provocaronen la gene-
ralidaddel sectorjornaleroun estadode incertidumbree inseguridad,quevenía
a sumarseala coyunturapolíticapropia de la transición, caracterizadatambién
por unacierta indefinición,por un cierto vacio político, especialmenteentodo
lo querefiere a la política local, dadoquelos alcaldesfranquistas,mantenidos
ensus cargoshasta1979 (primeraseleccioneslocales),estabansiendodeslegi-
timadospor los cambiosprodemocráticosqueya estabanteniendolugaranivel
estatal.La situaciónerapropicia, por tanto, parael arraigode mensajesy fór-
mulaspolíticasnuevasy radicales,surgidas,precisamente,paradar respuestas
clarasy esperanzadorasa quienestemíanpor su futuro.
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El Sindicatode ObrerosdelCampo(SOC)arraigóenMarinaleda—como
lo hizo igualmenteen tantosotros puebloscon abundantepoblaciónjornalera
por aquellosaños—justamenteporqueel mensajequepropagabahabíasabido
recogerlas inquietudesquesentíanlos jornalerosy darlesunarespuestasatis-
factoria en términosde la cultura del trabajode que era portadoreste sector
social.En el casoconcretodeMarinaleda,el SOCvino, enaquellosaños,a ofre-
cer unarespuestaglobal y coherentea todasestasinquietudesy a serel instru-
mento parallevar a cabola unión de losjornaleros.La ideologíade esteSindi-
cato consideraba,en términosgenerales,que la concentraciónde la propiedad
de la tierra en Andalucíaeraalgo ilegitimo; quelos principalesartífices de la
riquezaque se extraíaa la tierra teníanqueser,por ello mismo, los principales
beneficiariosde dichariqueza;que,mientrastanto,eraabsolutamentenecesario
quela agriculturasiguieseofertandotrabajoa losjornalerosy queelempleode
las máquinasdebíasupeditarsea esteprincipio. El Sindicatomanteníatambién
que el Empleo Comunitarioera un sistemade desempleoinjusto y humillante
paralos trabajadores,queintentabaapartaralosjornalerosde la tierraparaque
se olvidarandel hechoinjustode su concentraciónen pocasmanos.

El SOC local consiguiósin mayoresdificultadesconvertirseen la fuerza
política principal en el puebloy, mercedaello, se hizo con el dominio de la
política local. Desdeel año78 en quequedaconstituidoel Sindicato,el grupo
de los identificadoscon el mismohabíanemprendidounadinámicaarrollado-
rade manifestaciones,concentraciones,encierrosy otrasaccionesde protesta,
fundamentalmenteprotestandopor la exigílidad de los ingresosdel Empleo
Comunitario.perotambiénexigiendotransformacionesestructuralesenlaagri-
culturaandaluza.

El 3 de abril de 1979 se celebraronlas eleccioneslocalespararenovary
reconvertir al régimen democrático los Ayuntamientos.El apoyo masivo
(77,3%) fue parala CandidaturaUnitaria de Trabajadores(CUT). el grupo
político en que se habíanorganizadolos sindicalistas.Desdeentonceshasta
hoy el grupopolíticodel Sindicato,encabezadosiempreporJuanManuelSán-
chezGordillo, SecretarioLocal del Sindicato,ha venidorevalidandopor abru-
madoramayoríael control del Ayuntamiento,a pesardel voto en contra de,
aproximadamente,un tercio de los votantes,los pelentrineslocales(pequeños
propietariosagrícolas),quesiemprehanvisto desfavorablementela líneapolí-
ticadel Sindicato.En el procesoquesiguela nuevaestructurapolítica,que sus
protagonistasllaman “poder popular”, en su consolidación,dejadesersólo un
sindicatoparaseralgomuchomáscomplejoqueintegraal mismoy capitaliza
tambiénlos recursosquelleganal municipioatravésdel Ayuntamiento,ya en
manosde los sindicalistas.

Estedominiopolítico quehanejercido sobrela localidadles ha permitido
mantenerdurantetodosestosaños una tan particular radicalidady perseve-
ranciaen susprotestassociales,quehanllevadoa estepequeñopueblo,prác-
ticamentedesconocidoantesa 1978,a aparecerperiódicamenteen los noticia-
riosandalucesy del EstadoEspañoly a serrepetidasvecescentrode atención
de laactualidadpolítica,hastael puntode llegaraconvertirseen referenteobli-
gadode la problemáticarural andaluza.
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RELACIONESENTRECULTURA DEL TRABAJO, IDEOLOGíA
Y DISCURSOPOLÍTICO-IDEOLÓGICO

Son varios los factoresque permitenexplicar la peculiaridadpolítica de
Marinaleday el tratamientode cadauno de ellosexcederíalos propósitosque
nos hemosplanteadoen estearticulo. Por ello, másquecontinuarhaciendoun
seguimientode los hechos,hemospreferido tratar algunasde las cuestiones
teórico—metodológicasde que nos hemosservidoparaexplicarel casocon-
creto,pues,comotalesinstrumentosde análisis,puedenservir,con lasdebidas
precauciones,parala explicacióndeotras realidadespolíticasdistintas.No en
vano, el casode Marinaledanos ha obligadoa plantearproblemastan claves
en todo estudiodel podercomo, por ejemplo, la relación entrelas ideologías,
las culturasdel trabajoy la praxispolítica, o los mecanismosquehacenposi-
ble la formaciónde colectivospolíticosmediantela delegaciónde la confian-
za y adhesióna los líderes.

En lo que se refierea la relaciónentreideologíasy culturasdel trabajo,
nos parecefundamentalla distinción entrelos dos conceptos,pues,desdeel
enfoqueque hemosadoptado,cadaunade ellas constituyeun nivel distinto
de la concienciasocial. Las ideologíasdeben ser consideradascomo cons-
tructos teóricos elaboradospor personasu organizaciones,normalmente
como desarrollo,reorientacióno síntesisde formulacionesteóricasprevias,
que naceno se reactualizancon la pretensiónde serexplicacionesglobales,
coherentesy exclusivassobrela sociedaden generaly sobreel papelqueen
ellajuegan o debenjugar los diferentesgrupossociales.Así mismo, en la
medidaen que tienenarraigoen grupossocialesconcretos,sirven de instru-
mento paraarticulare interpretarlas experiencias,las valoraciones,losjui-
ctos, los sentimientosde quieneslas hacensuyassegúnla lógicadel mareo
global que definen. Si dejamosaparteel conceptomarxistade ideología
como conc¡enc¡afalseadorade la realidad social, ciertamenteque no es
muchoel desacuerdoque existeen lo que respectaa la definicionesque en
cadacasose hacende lo quesea la ideología,especialmenteen lo que refie-
re a los siguientespuntos:queson formulacionesteóricassistemáticas,com-
prensivasy globalizadoras,que es lo mismo que afirmar que, indefectible-
mente,son propuestaspor quieneslas defiendencomoexplicacionesunita-
rias y totalesdel mundo;propuestasteóricasexclusivasy exeluyentesque,
segúnlapropia lógicaquepretendenimponer,invalidan—o integran—cual-
quier otra tentativade explicacióndel mundo,y conella, el orden de legiti-
midadesy justificacionesqueconllevasen.Otro punto importantede acuer-
do entrela mayoríade los teóricosque se hanaproximadoa este temaes la
distinción conceptualqueestablecenentrela ideologíacomocorpusteórico
por un lado y lasprácticassociales,las experiencias,los valoreso valoracio-
nes sobrelo real, los conocimientosy saberes,etc,por el otro, de tal forma
que en ningún casose defiendeque esosdos ámbitosde la realidadse des-
prendano emerjanel uno del otro automáticamente,aunquese encuentren
conectadose intrincadosen la concienciade los actoressocialesy existan
entrelos dos evidentesinterinfluencias.
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En cambio, las culturas del trabajo, como ha mostrado1. Moreno (1990;
1991; 1993), estánconformadaspor un conjuntodiverso de comportamientos,
hábitos,saberes,actitudes,valores,einclusosentimientosqueposeenlos indivi-
duosy colectivossocialesgeneradosapartirde su experienciaparticularen pro-
cesosdetrabajoespecíficos,vividosdesdeposicionesconcretasenlas relaciones
socialesde producciónbajo las que aquéllosse producen.Bien entendidoque
esteconjuntode hábitos,de saberes,de valorese ideas,se genera,desarrollay
modifica en función de los contenidos,quepuedensermuy cambiantesy diver-
sos,de los procesosde trabajomismosy de la recomposiciónde las relaciones
entresectoressociales.Lasculturasdel trabajo, porsi mismas,no se desarrollan
hastaofreceruna explicaciónglobal, integrativa,pretendidamentecoherentey
con valoruniversal’.Así consideradas,las culturasdel trabajodequeson porta-
doreslosagentessocialesson algonetamentedistintoalas ideologías.Es Grams-
ci uno de los autoresquede forma másclaramantieneen suesquemaexplicati-
vo de la ideologíay del conceptode hegemoníaladiferenciaconceptualentrela
teorízacions¡stemáticaqueconstituyetodaideologíay lo queél llama la “con-
ciencia fragmentariae incoherente”que poseenlos agentessociales,especial-
menteevidente,en el casode las capasdesfavorecidasde la sociedad(Gramsci,
1974,Pp. 327 y sig.). Esesta“concienciafragmentaria”laque formaríapartede
la culturadel trabajogenéricade los integrantesde un sectorsocial.

Ahorabien, hayotro aspectode sumointerésquedebesertenidoen cuen-
ta en todo lo quese relacionaconla ideologizaciónde grupossociales,quees,
precisamente,el procesoa travésdel cual el grupo se convierteen colectivo
mediantela delegaciónpolítica en un cuernode representanteso en uno sólo
—comoes el casoquenos ocupa—y,si¡nultáneamente,referenciasu existen-
c¡a, su propia razónde sery susobjetivosen unaideologíaque, de esaforma,
pasaa funcionar como marco legitimadordel nuevocolectivo. Cuandoesto
ocurre,la ideologíaadquiereel rangode corpusdogmáticoy, en general,fuer-
tementesacralizado,sirviendocomosuperestructuralegitimadorade lapraxis
socialdel colectivoy dotandode un sentidotrascendentey superioral mismo.
Cuandoestoha ocurrido,decimosde la ideologíaen cuestiónha pasadoa ser
un discursopolítico-ideológico.

Por tanto, establecemostambiénuna distinción conceptualentre ideo-
logía y discursopolítico-ideológico.Cualquierideologíapuedesersolamente

¡sidoro MORENO ha tormu¡ado así e¡ concepto “cu¡tura del trabajo”: E¡ pnsceso dc trabajo en que
cada individuo está inmerso —inc¡uycndo ¡os proccsos de trabajo invisib¡es, como et trabajo doméstico, o
definidos como marginates o informates desde la ideotogía y/o tegatidad dominante— y ¡a posición que se
ocupa en este proceso,_¡a ct¡at viene determinada por la división socia¡ dc¡ trabajo que producen las retacio-
nes sociales de producción en que dicho proceso tiene ¡ugar. sc ha¡¡an cn la basc no sóto de las condiciones
ntateria¡es de existencia, sino que condicionan e impregnan todos tos ámbitos de ¡a vida: desde tas opciones
o estrategias matrimoniates y e¡ tipo de retaciones intrafamitiares o de vecindad, hasta ¡a forma dc rcprc-
sentarte c¡ mundo y de expresar tos sentimientos. se genera no sóto una cu¡tura sobrc c¡ trabajo, sobre todos
tos diversos aspectos dc la esfera ¡abora¡, sino también una cti¡tura desde e¡ trabajo, a partir dc los diversos
procesos de trabajo y lugares ocupados en las retaciones sociales de producción: por eso es preciso baStar,
no en singular sino en plural, de cutturas de¡ trabalo’ (t99t, p. 619).
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la elaboraciónde algún teórico u olimpo de teóricos desentendidosdel
mundoe ignoradao máso menosindiferenteparalos colectivossociales.En
cambio,el “discursoideológico-político”,o simplementeel “discurso”, es un
fenómenosocietario, intrincadamenteconectadocon prácticaspolíticas y
soctalesy que, por esomismo, suelecargarsecon otro tipo de contenidos
cuyo papelno es yadeducibledel mero carácterde explicacióndel mundo.
Es, en cambio,lajustificaciónde unapraxispolítica, comola que se deriva,
por ejemplo,de las técnicasde proselitismo,coaccióno cooptaciónpolítica.
Los discursospolítico-ideológicos,por funcionar como apoyaturay legiti-
mación de prácticasde poder y de elementode cohesióno comuniónde
determinadoscolectivos, no deben ser entendidosfundamentalmentecomo
unatentativade explicacióndel mundoqueprocuraganaradeptos;debeser
entendidocomo un conjunto, con pretensionesde coherenciainterna, que
integracontenidosideológicos,cognoscitivos,valorativosy normativoscon
el fin primordial de dar validez,hacercreíble,inevitable,deseable,la praxis
del poderal quepertenece,que,esosi, estáanexadaaunaconcepciónglobal
del mundoy del papeldel colectivoen el mismo. Estadistinciónes de sumo
interés,porquepermitecomprenderbuenapartede los contenidosde estos
discursos,queno tendríansentidosi considerásemosquese tratasólode ten-
tativasde explicacióndel mundo.

Cuandose cuestionanlas ideologíasse polemizasólo sobre su solidez
lógicao sobrela validezde laspremisassobrelas quese construyenlos con-
tenidos,perocuandose cuestionacualquierdiscursopolítico-ideológicoante
personasquepertenecena los colectivosqueles danvida, no sólo se lleva a
caboun ejerciciode exégesisteórica,sinoque,conello, se estáponiendoen
cuestióntambiénun conjuntode normasy prácticassocialesquereferencian
su razónde sery queinclusose adecuanal mareoteóricoquees el discurso;
sí se pretendela invalidez o nulidad del mareoteórico se pretendetambién
lo absurdoo lo inadecuadode los valoresy las normasqueorientanla vida
de las personaspertenecientesa esassociedadeso colectivosy las mismas
institucionespor las que se rigen. Esto explica que las polémicasteóricas
tenganparaquienparticipaenellasun caráctermarcadamentedistinto según
versensobrecuestionesmeramenteideológicaso de discursospolíticos. En
lasdiscusionesideológicas,comosueledecirse,los polemistassemuevenen
el terrenoabstractoy distantede las ideas,queparanadales comprometea
elloscomo agentessocialesdefinidosconarreglo a los principios de discur-
sospolítico-ideológicosquequedanal margendelámbitode la discusión.En
cambio,cuandolos polemistascontiendenprecisamentesobrelos discursos
político-ideológicosen los que se fundamentan—o que pretendenfunda-
mentarse—las normas y criterios que organizan sus propios colectivos
socíalesy por los cualesse define su propiacondicióncomoagentessocia-
les, la discusión,previsiblemente,ganaráenormementeenvehemencia,vis-
ceralidady rotundidad.Estoes lógico si consideramosque se trataahorade
una discusiónde enormetrascendencia,en la que la defensade unas deter-
minadasideas,principios,valoreses,a la vez, la defensade unasnormasy
unasprácticassociales.
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La distinción así entendidaentreideologíay discursopolítico-ideológico
permite explicar por qué en determinadassociedadeso colectivos pueden
coexistirsin mayoresproblemasideologíasdiferenteso inclusocontrapuestas,
de tal forma queinclusoseconstatenbuenasrelacionesy plenoentendimiento
entrepersonasquese adhieranacadaunade ellas,mientrasqueenotrassocie-
dadeso en otros períodoshistóricosde esamismasociedad,las mismasideo-
logíaspuedenconvertirseen motivo de enfrentamientoy guerrafraticida. Los
polemistaspasana sercontendientesy la discusiónacadernicistao filosófica
pasaa serpolítica. Piénsese,porejemplo,en las diversosperíodosde lahisto-
ria de Europa,en los quese ha pasadode la toleranciay la normal conviven-
cia entredistintoscredosreligiososalas luchasmásencarnizadassegúnfueran
las concepcionesteológicas,cuyo último episodio lo ofrece la guerraen los
territorios del antiguo estado yugoeslavo.Piénsesetambién en el rearme
dogmáticoentorno al credomahometanoque ocurre entodala ribera sur del
Mediterráneo,con lacrecienteintransigenciano sólo haciael credocristianoo
judío, sino, fundamentalmente,atodo lo queseidentifiqueconel modode vida
y las ideasoccidentales,fenómenoquedesdeesteladodel Mediterráneosole-
mos llamar ‘fundamentalismoislámico”, pararemarcarya desdeel principio
ladistanciay eí enfrentamiento.

Paracomprenderpor qué determinadassociedadeso colectivosson tole-
rantes respectoa unas ideologíasy tremendamenteintransigentesrespectoa
otras es menesterconocercualesde esasideologíasestán más íntimamente
ligadas y son tomadascomomarco paraexplicar y legitimar los principios
organizacionalesvigentesen esassociedadesy las estructurasde poder.Previ-
siblemente,estasúltimas ideologíasse caracterizaránpor su mayor grado de
dogmatismo,por su mayor elaboración,por la proliferaciónde cuerposde
especialistasocupadosen velarpor la correctainterpretaciónde los principios
de los que se suponese desprendenlas normasy las leyes,en definitiva, por
habermayor intoleranciaen lo que se refiere a su puestaen cuestión.Estas
ideologíasson las que aquíhemosdefinidocomodiscursospolítico-ideológi-
cos.Aquellosquepertenecena las sociedadeso colectivosdondeestánvigen-
tes y osancuestionarsusprincipios son estigmatizadoscomo herejes,apósta-
tas,disidentes,sediciosos,sectarioso antidemócratas,comoocurreen la actua-
lidad (Ibáñez. 1992,p. 37). Cabeprever,asimismo,quela represióny elcasti-
go de quienesson asídefinidos irá en proporciónal gradomayor o menorde
consensosocial en tomo al discurso,puesestabaen lo cierto Parsonscuando
establecióque mientrasmayor seala necesidadde imponersancionesy más
drásticasseanéstas,tanto másdébil seráen tal sociedadlaestabilidady adhe-
sión a susprincipios (Parsons,1968,p. 398).

Desdeel punto de vistadel análisissociológico,la cuestiónclaveno es
analizarensí mismos los contenidosde lOs disuwsus puaaucu-tueutugwus,
sino buscarla relaciónquepuedaestablecerseentreéstosy las prácticasde
podery las normasqueregulanlas relacionesy las diferenciassociales,por-
que el corpusteórico no se desarrollay perfeccionafundamentalmentecon
arreglo a determinadalógica interna, sino en función de unos intereses
socialesconcretos,en la búsquedade la adhesión,elconsensoy, en última
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instancia,la reproducciónsocial. Pero estotampocoequivalea afirmarque
los discursosdebanserconceptualizadoscomomerosepifenómenoso refle-
jos de las prácticassocialesy las formasdepoder,sino quela relaciónentre
los dos niveles de la realidadsocial es dialéctica,de forma que, comoafir-
mandiversosautoresdesdeposturasno siemprecoincidentes,las institucio-
nes socialesse cambiancon el propósitode conformaríasa los principios
legitimadores(Berger y Luckmann, 1986, p. 158; Geertz, 1992, p. 265;
Bourdieu, 1988; Tomás Ibáñez, 1991). Estasamplias reflexionespueden
teneraplicación,comohemosexpuestoa título meramenteindicativo, para
grandesprocesoshistóricos o sociedadesestatales,pero puedenservirnos
también para explicar procesossocio-políticos que afectena pequeños
colectivos,comoes el casodelos sindicalistasde Marinaledaqueparticipan
delo que llaman el poderpopular.

Si estoes así, la cuestiónfundamentalparael casoque nos ocupa,como
paracualquierotro caso de ideologizaciónde grupossociales,estáen com-
prenderpor quédeterminadasideologías,y no otras,endeterminadoscontex-
tos históricos,pasana serasumidasy defendidaspor determinadossectores
sociales.Desdenuestropunto de vista, laexplicaciónhayquebuscarla,funda-
mentalmente,en la forma cómolas ideologíasen cuestiónrecogeny articulan,
dándolesun sentido,una razón y jerarquizándolos,los elementosy motivos
centralesdelas culturasdel trabajodel sectoro sectoresde quese trate.Bour-
dieu,quees ajenoa lanociónde “culturasdel trabajo”—aunquehaelaborado
el conceptode “habitus”, quetienealgunasconfluenciasinteresantesconelde
“culturas del trabajo” (Moreno, 1991)—, advierte contra los planteamientos
esencialistasqueconsideranquedimanapoderde los discursosheréticosmis-
mos y se aproximaanuestroplanteamientocuandoconsideraqueel “efectode
teoría”—la incidenciade las ideologíassobrela realidad—es mayor en tanto
la lecturaqueproponende las divisionessocialesse acercamása la estructura
social (Bourdieu,1988a,Pp. 132y 134-136).

Así, no es por casualidadquela ideologíaquehicieron suyalos jornaleros
de Marinaledacontengadeterminadaspropuestasy no otras, y que se plantee
estosobjetivospolíticosy no aquéllos,como lo hemosexpuestomuy breve-
menteen el apartado“La adhesiónde losjornalerosmarmnaleñosal Sindicato
deObrerosdel Campo”.Asimismo,y aunqueen estecasoel poderseacapita-
lizadoexclusivamentepor una persona,como veremosdespués,y puedaser
ejercidocon un amplio margende discrecionalidad,no se trata de un poder
omnímodo—ningunolo es en términosabsolutos—,porquedebeapoyarseen
la ideologíaque lo legitima, y ésta es el resultadomonolítico que articulao
integra la culturadel trabajojornaleracon la mezclasincréticade variastradi-
cionesde la izquierdarevolucionaria.El productofinal ha detenerunascarac-
terísticasque respondan,al menosen la medida suficiente,a los contenidos
cognitivos y valorativosde laIs cultura/sdel trabajodel (de los) coleetivo/s
sobrelos que el poder se ejerza,pues,de lo contrario, los contenidosdel dis-
cursopuedenperdersucarácterinteligible y significativo paralas basesque,
en esa medida, pasana percibirlos sólo como dogmasalejadosde su pro-
blemáticae inútil o perniciosamentedisciplinantes.
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LA CONCEPCIÓNTELEOLÓGICA DE LA HISTORIA Y LA INTEGRA-
CIÓN VERTICAL DE SIGNIFICADOSEN LAS ACTUACIONES POLÍTI-
CAS DEL PODERPOPULARDE MARINALEDA

La conceptualizacióndel discurso político-ideológicoque acabamosde
perfilar nos pareceun instrumentofundamentalen todo análisispolítico, pues
constituyeunade las clavesqueestándetrásdela formaciónde estructurasy
colectivospolíticos,seandel tipo quesean,puesel discursose constituyeen el
substratolegitimadorde las prácticaspolíticasy de los valoresy normassobre
las quese asientanlas relacionessociales,dotandode trascendenciae inevita-
bilidad a las mismas.Estono significaquela relaciónentreteoríay praxisque
se dé en cadacasodebaserevidenteo directa,puesocurrecon frecuenciaque
el observadorexteriorpercibemásbiennotoriasdesviacionesentrelos discur-
sosy sussupuestastraduccionesala realidad.Estoes,sin embargo,de impor-
tancia secundariaen el análisis politológico, pues lo significativo es determi-
nar por qué razón y segúnqué lógicas los colectivosy/o las minoríasgober-
nantesencuentranadecuaciónentrelaspraxisy los discursosallí dondeun aná-
lisis lógico apriorístico sólo descubredisparidado contradicción.Por esta
razón,tan importantecomoel análisishermenéutico,quepermitedescubrirlas
tradicionesteóricasdeque se han nutrido los discursospolítico-ideológicosy
la integraciónalos mismosde losv4lorescentralesde las culturasdel trabajo,
es el análisisde la relaciónentrela praxis y el discurso,quees,necesariamen-
te, un análisisno hermenéutico,sino socio-político.

Los ceremonialespolíticosson precisamentemomentosdel devenirsocial
dondees dadoal investigadorobservarel tipo de relaciónentreesosdos nive-
les,puesse tratajustamentede accionesqueson tenidaspor los actoressocta-
les—por todoso, al menos,por las minoríasdirigentes—comosagradas,pues
en ellas ven la representacióndel ordende cosasque se desprendedel discur-
so político-ideológicoy cómolas institucionespolíticas se adecuana dicho
ordeny lo cumplenen el presente.Setratade ritualesque,en la medidaen que
son participadoscolectivamenteo al menos no impugnadospúblicamente,
revalidanla adhesión,el consentimientoo el acatamientoal discursopolítico-
ideológico y, con él, a las institucionesy representantespolíticosque, como
tales, ocupanlos papelescentralesen el ceremonial,indicandoque son los
principalesvaledoresdel orden de cosassagradoque debe cumplirseen el
mundo. Por otra palle, la representaciónpolítica de los discursosnos reafirma
en la distinción entrelas ideologíasy los discursospolítico-ideológicos,pues
su traducciónal terrenodel ritual demuestraque estánencarnadosen expe-
rienciassocialesy desbordanel campode lo meramenteteórico.

Partiendodeestaspremisashemosllevadoa caboel estudiode dos tipos
de accionespolíticas que el poderpopular de Marinaledapone en práctica
con frecuencia,comoson los trabajos voluntarios y las luchas.Cadaunade
estas accionesinstitucionalizadasson algo más que accionessimbólicas
ritualizadas,pues son también accionespolíticas que persiguenobjetivos
materialesconcretos.Sin embargo,es imposible comprendersu significado
en elentramadodelpoderpopular si no se consideratambiénla significación
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simbólicaquetienenparaquieneslas llevana cabo.Paracomprenderel pro-
cesode densificaciónsimbólicadel quehandotadoaestasaccioneslos mart-
naleñosdel poderpopular hastael punto que podamosconsiderarlascomo
auténticosceremonialespolíticos, es menesterconsiderarque el discurso
político-ideológicoadoptódesdelos primeros tiemposla forma de unapro-
puestade identificación local, es decir, de una propuestasocietariacuyos
contenidosdebíanencarnarsey tenervigenciaen la sociedadmarinaleña,de
tal forma que Marinaledafuera, comose proclamaabiertamente,“una isla
jornalera en un mar de latifundios “, o “un espacio liberado “, en el que
debíancumplirselos valoresalternativosque anunciabael propio discurso,
hastael extremode autoproponersetal discursoy tal sociedadque lo plas-
mabaen un emblemay un modelo proclamadocomo referentey guía ante
Andalucíay el mundo,buscandoqueen otroslugaresaparecieranotrasMan-
naledasquedeberíancaminarjuntashaciala sociedadsinclasesni injusticias
y que seríala sociedaddel final de la Historia. Esto,quepodemosentender
como una deriva localistadel discursopolítico-ideológico,se traduceen la
exigenciaparalos marinaleñosdela interiorización,el asentimientoo el aca-
tamientode todo un conjuntode valores,normasy pautasde comportamien-
to con las quehan de cumplir tanto en los másdiversosámbitosde la vida
social cotidianacomoen situacionesde conflicto socialy de contextosfesti-
vos y ritualizados.

Desdeestaóptica, los trabajos voluntarios puedenser definidos como
aquellas laboresno remuneradaseconómicamentequellevan a cabola gente
de laAsamblea.Algunos de los trabajosvoluntariosmásconocidos,porel eco
que han tenidoen la prensarepetidasveces,son los DomingosRojos. Estas
laboresno remuneradasse llevan a caboconvarios objetivosfundamentales:
en prituerlugary en el sentidomásinmediato,paramejoraro adecentarelpue-
blo o paracontribuir a mejorar los ingresosdel Sindicato,conel fin de poder
emprenderluegonuevasluchas o accionesreivindicativas;en un segundosen-
tido másglobalizadorsirven tambiénparafortalecer la cohesióninternadel
propio colectivo,el sentimientode identidady solidaridad,concebidocomoun
sentimientodistinto, que encaminaal hombre hacia un destinoopuesto,más
auténticoy humano,que el destinoal que se encaminala humanidadconel
afáncompetitivoquedivide alos hombresy fomentalosodiosentreellos.Para
entenderen su justa medidaestasegundadimensiónde los trabajos volunta-
nos es necesarioconocerque, segúnla lógica que instaurael discursodel
poderpopular Marinaledaseríacomounaespeciede isla —de “espaciolibe-
rado”, “oasisde paz”— en el mar capitalista,injustoe insolidario.Eseespa-
cio asíconcebidose afianzaríaen la medidaen queconsigaarrebatarpoderes,
competencias,alEstadoy alosburgueses,tanto enel sentidomaterialcomoen
el ideológicoo de conciencia.

Los trabajos voluntarios de recogidade basurasllevadosacaborotativa-
menteporun buenporcentajede los afiliadosal Sindicatoentre 1980 y 1981
fueron una primera experienciade fuego,que puedecalificarse como una
acciónsimbólicaliminal, porquesupusoelpasodesdeunasituaciónsocial en
laque trabajarsin percibir salarioeraconsideradoalgo anormal,estrambóti-
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co, excéntrico,aunasituaciónen queno sólo erayasocialmentenormalentre
el colectivo, sino deseabley, pronto, necesarioy casi obligatorio, porqueel
nuevodiscursodefiníaal buenrevolucionario,albuencompañero,entreotras
cosas,principalmente,porsuconcursoen los trabajos voluntarios: lo anormal
eincorrectohabíapasadoasernormal y correctosegúnlanuevalógica.Puede
decirsequetodaslas personasquehanestadoy/o estánen elprocesohanpar-
ticipadocon mayor o menor asiduidaden todoso en varios de esostraba¡os
voluntarios, puesno se concibeque alguienpuedaganarel derechoa perma-
neceren laAsambleay serreconocidoentrelos del poderpopular si no cola-
boraen estosmenesteres:la licenciaparapertenecera laAsamblea,paraobte-
ner los beneficiosquea travésde ella se distribuyen,se ganaantelos demás
y anteel propioJuanManuelen la medidaen que seestádispuestoa partici-
paren estostrabajos voluntariosy en las luchas, y no al contrario,porquese
concibequelaAsamblease sostienecomotal institucióny extiendesu poder
y ámbitode influencia,en la medidaen queestosdos tipos de acciónse man-
tieneny desarrollan.

Desdeesta lógica, los trabajos voluntarios son la pruebao el testimonio,
antesí mismosy ante los demás,de que laconcienciadel sindicalista,su ser,
su voluntadestáganadaparael “espacioliberado”.Aquellosquedejande par-
ticipar o participanpocoen estasaccionesde reafirmaciónsimbólica—através
de trabajosreales—de lasfronterasentreel “nosotros”,revolucionarioy popu-
lar, y el “ellos”, capitalistay decadente,comienzana sersospechososde estar
siendoganadospor losvalorescontrarios:los valoresburguesesdominantesen
la sociedadglobal. Entoncescomienzaacuestionárselessuderechoa estaren
laAsambleay abeneficiarsede lo queallí se distribuya;o bien, si aún no se ha
llegado a esto,empiezaa considerárseles,segúnrepite permanentementeen
sus reflexionesjuanManuel, como “insolidarios”, ~‘aprovechados”del proce-
so —quedisfruta, por ejemplo, de unaviviendade promociónpública,distri-
buidasegúncriterios de la Asambleay cuyaconstrucciónse realizó en parte
por el trabajo voluntario de todos—.Si unavez conseguidoel beneficiopro-
pio —o lo que así se estima—se rehúsaa seguirparticipandoen el proceso
paraquepuedanseguirconquistándosebeneficiosparalosdemás,se estáaun
pasode serdefinido como“traidor a lacausa”.

Es muy difícil saberhastaqué punto las personasque vana los trabajos
voluntariostieneninteriorizadoel discursopolítico-ideológicodel poderpopu-
lar y creenverdaderamentequede ellosdependequesiga vivaen Marinaleda
la llama de la libertad, de la igualdad,del camino queconducea un destino
final feliz al que necesariamentetendráque encaminarsetoda laHumanidad,
con la enormidaddel peso y la responsabilidadque suponeel creerlo. Sea
comosea,convienequenos percatemosde un efectoqueoperacon un margen
de independenciaconsiderableal hechode la mayor o menorinternalización
del discursopor partede los jornalerosy jornaleras.Nos referimosa la sutil,
peroefectiva,articulaciónentrediscursoy praxisquetienecomoresultadoque
las personasque sí cumplenconlos preceptosdel discursoconsideran,por lo
menos,quetienenmásderechoquequienesno loscumplen,o los cumplensólo
amedias,abeneficiarse,por lo pronto,de los recursosconcretosqueseancom-
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petenciade laAsambleay, en sucaso—en la medidaen quecreanla letra del
discurso—,del premiomoralo espiritual,de la felicidadquese deducedel aca-
tamientode la regla de vida definida comocorrecta.

Convieneentenderqueno son sólo constreñimientosde orden materialo
moral los queestánen juego, sino que se entrade lleno en el terrenode las
reglasde la redistribuciónsocial.El hechode queunostrabajen—“arrimenel
hombro”— mientrasqueotros no lo hagan—“escurranel bulto”—, provoca
que los primerosentiendanqueestánaportandomásal proceso,en todoslos
sentidos,perotambiénen el sentidomaterialque significasu propio trabajo,su
propio esfuerzo.Ello suponeun desequilibrioen lasnormas9uedebenregiren
el senodel colectivo,necesariasparaqueprimela igualdad y la solidaridad,
algo imprescindibleparaque tengajustificación la diferenciaentreel “noso-
tros” y el “ellos”, puesladesigualdades lo propiodel “ellos”. Aquellosqueno
participano que se sientententadosa no seguirparticipando,no sólo han de
sufrir las recriminacionesmoralesde JuanManuely lacrítica de los compañe-
ros, sino que se sienten,realmente,endeudacon éstos,perono enun sentido
individual, como seríalo normal en unarelaciónde reciprocidad,sino en un
sentidocolectivo,comoes lo propio de las relacionesredistributivas,es decir,
en deudacon el proceso,que integraa todoslosjornalerosy jornalerasque
manifiestansu aprobaciónal discursopolítico-ideológicodel poderpopular.
Estadeudadebeserpagada,y sólo puedeserlo trabajandovoluntariamentey
participandoen las luchas.

Las luchas son las accionesreivindicativasque el poderpopular lleva a
caboparalograr objetivosconcretos,perotambiénconel fin de su consolida-
cióny expansiónfrentea lospoderesdel Estadoy del Capital,y paramover la
concienciade la sociedadindiferenciada,quedesdela perspectivadel poder
popular, está ganadapor los interesesespuriosdel Estadoy el Capital. Los
luchas sirven,pues,paraarrancarbeneficios,recursos,alos poderesdominan-
tes, pero tambiénpararedefinir los límitesentreel “nosotros”, los seguidores
de la causaauténtica—parala quedebetratarsede conseguiraliadosy simpa-
tizantes—, y el “ellos”, constituidopor el restode la sociedad,inconsciente,
engañada,de espaldasasuspropiosintereses.A su vez, segúnla lógicadel dis-
cursoquelaslegitima,tienenun importantepropósitoejemplar:dara conocer
al mundo los principios auténticospor los que se rige el oasisde pazque es
Marinaleda,con la esperanzade queotros hombresy mujeres,tambiénoprí-
¡nidos,comolo estabanlos de Marinaledaantesde instaurarseel poderpopu-

2 La idea de la igtíaldad básica en las condiciones econón,icas y condiciones dc vida de los grupos

domésticos jornaleros constituye otra de las nociones principales constitutivas de ¡a cultura del trabajo jor-
nalera, que les ha identificado tradicionalmente como sector social diferente a otros sectores de peque6os
propietarios, pero también dc obreros insertos en otros procesos de trabajo y con otras condiciones econo-
micas y de vida, no detinidas por el trabajo estacional, la emigración temporera y el desempleo crónico,
seflasde ideniidaddistint.ivas dc tosjorna¡eros (Owrl, ¡984, pp. ¡67-251). El discursopolílico-ideoiógicodel
poderpopular inregra esta noción nuclear de la cultura del trabajo jornalera y la reelabora colijo “solidad-
dad”, integrándola en la lógica general del discurso y traduciéndola, por ejemplo, en la obligación moral de
ir a tos trabajos voluntarios.
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lar, se convenzanporel ejemploy lo sigan,de forma quesurjanotros oasisde
pazen otroslugares,quevayanluegoextendiéndosey conduciendoa laHuma-
nidadhaciael destinoquelees propio comoverdaderamentehumano.Peroson
tambiénalgomás,yaenel extremodel densocontenidosimbólicodel quevan
provistas:los hombresy mujeresquese encierranen un local, queinician una
huelgade hambre,queocupanuna finca, que marchanandandohaciaSevilla,
no son sólo, ni quizásfundamentalmente,ellos mismos,sino quellevanconsi-
go, en las banderasqueportan,en las pancartas,en supropio sacrificio físico,
a todalaAndalucíadel paro, de la pobreza,de la injusticia: son también,en el
límite de la posibilidadmetonímica,la voz de los sin voz, de todala humani-
dadsufrientey oprimida.

Por último, la luchaes el tiempoy elespaciodondesecondensanlos valo-
res, los sentimientos, las sensacionesmás auténticamentehumanas,que
deberánreinarun día sobreel mundo,y queallí, en losmomentosmáscríticos,
se hacenpresentesy puedenservividaso intuidasalmenos,aunqueseafugaz-
mente.Estaúltima dimensiónde las luchas,quepuedeserconcebiday sentida
de forma máso menosintensapor los participantesen la misma, es un fenó-
meno peculiarque se da en muchasde estassituacionesliminares, más o
menosritualizadas,peroconun densocontenidosimbólico.Algunosautoresse
refierena estadimensióncomoun procesode posesión,quelogra en la mente
de los participantes,mediantela ayudade ciertos estímulosfísicosy psicoló-
gicos,quepuedensermuy variados,el efectomágicode pensary sentirqueel
momentoque se vive es una epifaníamomentáneadel tiemposagradoo del
final mesiánicoal quese aspira(Laplantine,1977, p. 28). Turner se ha referi-
do aestemismofenómenoparaexplicarlabúsquedaquehacenlos hombresde
todas las culturas,en determinadassituaciones,de lo que él llama la anties-
tructura o la “communitas”. Sin eínbargo,Turner, como Cohn, estánquizás
menosacertadosen suanálisisde estosfenómenos,sobretodo, porquepreten-
denatravésde susinterpretacionesfundamentarsuspostuladosfuncionalistas,
llegandoa afirmar que la antiestructuraes una dimensiónnecesariaparael
equilibrio social (Turner, 1988; Cohn, 1972).

En cualquiercaso,y a pesarde que sólo hemospodido exponeraquí las
conclusionesmás destacablesy no las referenciastextualesy las evidencias
etnográficas(Talego, 1995), no ofrece dudasla estrechaimbricación entre
ceremonialespolíticos(queno poresodejande seraccionesconefectosindis-
cutibles sobreel propio colectivoy sobreel exterior)y discursopolítico-ideo-
lógico. En el casoquenos ocupa,las accionespolíticasno puedenentenderse
st se desconoceque el discursoconstruyeuna interpretaciónmarcadamente
dicotómicade loshechossocialesy lasideas:porunaparte,el capitalismo,con
susproductosy mecanismos,queestánen labasede las condicionessociales
en las quedebendesenvolverselos hombresen el mundoactualy queprovo-
can invariablementelamiseria,la desigualdadsocial,ladestrucciónde lanatu-
ralezay, en definitiva, la injusticia total, queaumentaen la medidaen queel
capitalismoavanzaensu caminohistórico.Porotra parte,loshombresy muje-
resdel poderpopularde Marinaleda,quecon susaccionespretendenincidir en
la historia y proponersecomo referentealternativoparaotros hombres,en la
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conviccióndequeello provocarála reconducciónde la historia haciaun final
distinto y auténticamentehumano,donde pueda desarrollarseel “Hombre
nuevo”~. Estamos,efectivamente,ante una formulación,expuestaquizásde
formaexcesivamentesinóptica,dela teoríamarxistade lahistoria,de la quees
deudora,al fin y al cabo, la ideologíadel poderpopular Estaformulación,
comosabemos,esel productode unametodologíade análisisdel modode pro-
duccióncapitalista,iniciadade forma sistemáticapor Karl Marx, y que, como
tal metodología,no tendríapor quédesembocar,en principio, en ningún tipo
de formulaciónmetahistóricao, ni siquiera,en un enjuiciamientomoral delos
hechos.Lo peculiardel marxismo—y de lapropia biografíaintelectualy polí-
tica de Marx— es queunió a unametodologíade análisissocial unaideología
queimpregnabamoralmentelos propiosanálisisy queimpelía a laacciónpara
reconducirel cunsode la historia conforme a la nuevamoral, conformea la
nueva ideologíaque, enesencia,suponíala reelaboraciónde la filosofía hege-
liana de la historia.

Es esto, justamente,lo que ocurre con el discursodel poderpopular de
Marmnaleda:el análisisde los hechosestáprofundamenteatravesadopor un
enjuiciamientomoralquelos interpretay los enjuicia,en definitiva, comobue-
nos o malos. Eseenjuiciamientomoral es el frttto de una ideologíateleológica
de la Historia—máso menoselaborada,esoes otra cuestión—.Esteleológi-
caporqueconcibe la historia comoun procesosobreel quelos hombrespue-
deny debenintervenir, compelidosporsu moral, parareconducirloen el sen-
tido queconduceaun final “verdaderamentehumano”.Las luchas sonla inter-
venciónde MarinaledasobrelaHistoria: conellas se busca,principalmente,no
unosobjetivosprácticosinmediatos—aunquesinellos movilizar ala genteno
seríaposible—,sino contribuirareconducirel caminoquehoy sigueel mundo
medianteaccionesquetienen,sobretodo, un carácterpedagógicoy ejemplar,
y queaspirana convencera otrasvíctimasdel capitalismoo, al menos,a man-
tenervivo el mensaje.

Aquí topamosconla otra clavedel discursodel poderpopular: la integra-
ción verticalde susproposiciones,queconectadirectamentelo másparticular
y concretoa lo más general y abstracto,consiguiendoque lo panicularesté
impregnadode toda la trascendenciaa que da lugar la alternativahistórica
total. Cualquierpequeñoacontecimiento,cualquieranécdota,cualquiercom-
portamiento,cualquieridea, se inscribenecesariamenteen unodelos doscam-
pos polarizadosenqueestádividido el mundo; se orientahaciauno de los dos
destinoscontrapuestoshacialos quese dirigirá la historia.Es necesario,pues,
permaneceralerta, porquenadaestáfueradela luchaideológica,nadaescapa

Esta construcción ideológica, reflejada en multitud de referentes simbólicos, procura la diferencia-
ción o, mejor aón, la dicotomización del “nosotros” respecto al “ellos” y está fundamentada en la nítida
noción de clase diferente, clase específica frente a los demás sectores sociales del campo, algo característi-
co y de primera importancia para entender la cultura del trabajo tradicional de los jornaleros andaluces
(MARTiNES ÁLtER, 1968, MoRENo, 1990, 1993; TAbaco, 995). La Contra (así es como son Itamados el
grupo de los no identificados con el poder popular, at que no podemos referirnos aquí), en términos simbó-
licos, representa la encarnación en el contexto político local de los contravalores del capitalismo,
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a esalucha total. Por esoJuanManuelsueledecirquelas personasse definen
no por lo quepiensen,ni por su pasadoo por la imagenquede ellas se tenga,
sino por sus actosdiarios. Es unamoral que, como todas,procuracalar por
todoslos intersticioshastaempaparpor completocadaactode la vida de las
personas.Es unanuevaformade instaurarla lógicadel pecado.En la termino-
logía teleológicadel marxismo,es la “autodisciplina” que debecaracterizara
todo “obrero consciente”o al “militante”; el propio JuanManuel,en un docu-
mentoelaboradoen 1980 y aprobadopor la ComisiónEjecutivadel Sindicato,
lo expresabamuy certeramente:

la disciplina obreradebeser,ante todo, convencimiento.Actúo
porqueestoyconvencidoy no porquemelo mandala infalibilidad
del papa de turno. Actúoporquediscutimosy llegamosa unacon-
clusión.Actúoporquelo creonecesariodespuésde analizar la rea-
lidad. Lo disciplina, así, se acercacada vezmása la autodiscipli-
na: “Ya no me tiene nadie que vigilar; me vigila mi propia
vergúenzade clase. Ya no tengo que dar cuentaal jefe superior,
sínoa la asambleau organismoscon losquemehe comprometido
y antelos cualestengoqueresponderperiódicamente.La discipli-
na asíentendidaes un compromisoconstantey cadavez másserio
y personalcon la clasea la quese pertenece,un compromisoque
he de cumplir milimétricamentey quehe deperfeccionarcada día
conmi propio impulso.”

Por lo demás,como ya hemosreferido, es éstauna lógicamuy común
que se desprendede todas las filosofías —o versionesde las filosofías—
teleológicas,ya seande signoreligiosoo laico. Conocida,desdeluego,para
todasaquellaspersonasquehayanestadopróximasa organizacionespolíti-
cas marxistas,en lasque cadaacciónreivindicativade los obrerospor con-
seguir mejorasconcretasera (por lo menospara los cuadrossindicalesy
políticos, aunquetambiénparalos “obrerosconscientes”)un pretextopara
“plantar batalla” a los interesesdel capitalismo.No debeentenderse,sin
embargo,queestaideade trascendentalizarlo concretoseaun rasgoquesin-
gularicea la izquierda:es unacaracterísticamuy recurrenteen el campode
lo político, comocampoqueestáíntimamenteligado siemprea lasformula-
cionesideológicas,seandel tipo que sean.De hecho,como ya demostrara
Mannheim (1973; l.a ed. 1929), tambiéntienen una dimensiónmesiánica
otras formulacionesideológicasde nuestrotiempo, por conservadorasque
sean,desdeel mismomomentoquetodastienenunaconcepciónde la histo-
ria como procesoy asumenel conceptode “progreso”, que es puramente
mesiánico.Tambiénlos hombresquese amparanen estasideologíasinter-
pretany justifican sus actosconcretosen el marcogeneraldel sentido del
progresoquetengan:¡cuántaspequeñaso grandescanalladasa los hombres
concretosno hansido tenidaspor actosnoblesnecesariosparagarantizarque
la historiacontinúesu cursoauténticoen pos de la sociedadfeliz del final de
los tiempos!
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Podemospreguntarnoshastaquépunto losjornalerosy jornalerasde Mari-
naledahan sido empapadospor estanueva moral que, como siempresuele
suceder,quienmásselacreees quienmásladefiende,es decir,ennuestrocaso
JuanManuel.Es éstaunapreguntadifícil deresponder,porqueexisteunagra-
daciónqueva desdeel simpleacatamientoformal del discursoy del códigode
conductaqueproponehastala certezaprofunday la fe entusiastadelconven-
cido sin reservas;unagradación,por lo demás,que se daen todaslas morales
quepuedanconcebirse.La diferenciade comportamientoentreunosy otros no
permitedescubrirfácilmenteestagradación,porqueenlamedidaen queparti-
cipan, todosacatanlos códigosde conductarectos.

Todasestasconsideracionesnos hanllevadoa catalogaral discursopolí-
tico-ideológicodel poderpopular como un discursode tipo mesiánico.A
muchos podrá parecerdescabelladoo incluso irreverenteque refuerce mis
argumentosconestudiosquerefierena movimientosmesiánicos,puessecree
frecuentementeque éstos remiten a una cosmovisiónreligiosa que sólo
secundariamentetieneunadimensiónpolítica. Aclaro, por lo pronto,que no
comparto los planteamientosde cuantosestudiosquierenver una ruptura
tajanteentremovimientosprepoliticos,arcaicoso religiososy movimientos
políticos, modernos,resultantesde estructurasorganizativascomplejas,a la
maneracomolo conciben,por ejemplo, Hobsbawn(1973), Balandier(1971)
o Bastide (1986). Considero,por el contrario,que la relaciónentrelos dis-
cursospolítico-ideológicosde quese dotantodosestosmovimientos—ya los
consideremosarcaicoso modernos,de imaginarioreligiosoo político—y la
praxis social hasido pocotenidaen cuentay creo que,en esteterrenofunda-
mental, son máslas confluenciasque las divergencias,independientemente
de que seanmuy distintassuspautasorganizativasy de accióny sus contex-
tossocioculturales.Así, aunqueafirmamosqueel discursopolítico-ideológi-
co de Marinaledatiene unacomponentemesiánica,mantenemosunapostura
bien distinta a la de aquellos autoresque han intentadocaracterizara los
movimientosy accioneshistóricasde losjornalerosanarcosindicalistasanda-
lucescomo“milenaristas”al modo quelo haceBrenan(1962)o como “pre-
políticos” (Hobsbawn, 1973). Lo mesiánicoentendemosque radica,princi-
palmente,en la concepcióndela historiaquecaracterizaal discurso;unacon-
cepciónque,al igual queen otros discursospolíticos de nuestrotiempo,con-
sidera aquéllacomo un procesoque desembocará,necesariamente,en una
sociedadideal queestaráya fueradel tiempo,por habersealcanzadoen ella
los valores “verdaderamentehumanos”.Se trata de un procedimientopor
mediodel cual quedatrascendentalizada,sacralizaday dotadade un sentido
universal y teleológico la praxis política, así como justificados todos los
sacrificios,penalidades,renuncias—y hasta,en su caso,si ello fuera tenido
comoimprescindible,perversidadespuntualesy contradiccionesparciales—
a que hayaque llegar en el presente,como costosnecesarios—ofrendas—
parahacerposibleavanzarhacia esa sociedadideal. Se demuestra,creemos
que indudablemente,que la sacralizaciónde objetivos,normasy valoresno
tienequerealizarseobligatoriamenteen el ámbitode un imaginarioreligioso
(Moreno, 1993 y 1994).
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LA CONSTRUCCIÓNDEL LIDERAZGO COMO RESULTADO DE LA
REDISTRIBUCIONPOLÍTICA

Si el análisis del discurso político-ideológico del poder popular se
demostrócomo un objetivo fundamentalpara comprenderla especificidad
política de Marinaleda,lacomprensiónde losmecanismosinstitucionalizados
mediantelos cualesse producela delegaciónpolítica constituyeel otro gran
pilar a partir del cual explicarel procesopolítico seguidoen el pueblo.Para
decirlo muy claramentey desdeel principio, todo el crédito político que ha
generadolaactividadsindical y políticadel sectorsocialjornalerolocal hasido
capitalizadapor una sola persona,el Secretariolocal del Sindicatoy Alcalde
desde las primeraseleccioneslocalesdel 79, JuanManuel SánchezGordillo,
hastatal punto que,todavíahoy, siguesiendoél la únicapersonaautorizaday
facultadaparaconvocary dirigir las frecuentesasambleasquetienenlugaren
el puebloy paraestablecerrelacionespolíticas e institucionalescon la Admi-
nistración,con los órganosejecutivosnacionalesdel SOC o con otras organi-
zacionessindicaleso políticas.Estehechoes algotan notorioquehemospodi-
do escribirla tesissin ínencionarotro nombrepropioqueel suyoy tiene,por
cierto, otro de susreflejosen la prensa,dondeel nombrede JuanManuelSán-
chezGordillo, y ningunomás,aparecesiempreasociadoal de losjornalerosde
Marinaleda,el colectivode sindicalistasanónimosqueconcentransu confian-
zapolíticaen JuanManuel.

El tipo de liderazgoqueencarnaJuanManuel es probablementeun ejem-
Pío paradigmáticodel tipo comúnde liderazgoen el sindicalisínojornalero
andaluzde las últimasdécadasy quizásde períodosanteriores,perola demos-
tracióndeello debefundamentarseatravésde nuevasinvestigaciones.Noso-
tros defendemosla tesis de queel liderazgoentre losjornaleros,en general,se
sustentaendos basesfundamentales,aunquepuedandescubrirseotros factores
diversosy menosimportantes:la confianzapersonalizaday la solvenciainte-
lectual atribuida. Sin la confluenciade estosdos elementosen unapersonao
grupo reducidode personas,es difícil quese consolideun liderazgoestable,y
si ello no ocurre,previsiblemente,tampocoserásólida y consistentela organi-
zación sindical.La confianzapersonalizadaaquenosreferimoslagananaque-
líos individuossobrelos quese tiene un conocimientodirecto y quedemues-
tran de forma continuadaanteel colectivoel compromisoinequívocode aban-
derary defendercon énfasisespeciallos valoresy los objetivosque se des-
prendendel discursoalqueseadhieren.Pero,y estoeslo másimportante,man-
teniendoun contactocotidianoconel grupoy demostrandoen cadamomento
serfielesy estrictosenel cumplimientode los valoresy normassocialesquese
predicancomodeseablesde mantenero conquistarparael colectivo—“predi-
carcon elejemplo”—, de forma quese mantengaviva la idea—quepuedeser
más o menosreal— de que existe una cercaníao incluso una familiaridad
—unaaccesibilidaddirecta,no intermediada—entreel líder y su gente.Estas
son las exigenciasque se derivan paralos líderesde un rasgocultural muy
extendidoenAndalucíay plenamentevigenteentretosjornaleros,como es el
fuerte antropocentrismo,caracterizadopor 1. Morenocomo “.. la tendenciaa
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ponerlotodo aescalahumana,la evitaciónalmáximo posiblede las relaciones
puramentefuncionaleso basadasexclusivamenteen el desempeñode papeles
sociales...,el esfuerzoporconvertircualquierrelaciónanónimaenunarelación
personalizada”(Moreno, 1993,p. 138).Esto explicaríaesterasgotan peculiar
en el sindicalismojornalero,en el queel líder es una personapercibidacomo
cercana,con la que se mantieneuna relación franca, informal y fraterna,de
quiense diría quees,simplemente,uno más.Esterasgoexplica,porejemplo,
el tremendofraccionamientointerno de los sindicatosjornaleros,incluido el
Sindicatode Obreros del Campo, por supuesto,en los que las agrupaciones
localesconformanen la prácticaunaespeciede célulasautónomasqueactúan
coordinadamentesólo porquelos líderes llegan a acuerdos,peroque dejande
hacerlofácilmentesólo con quese rompael consensoentredichoslíderes.

La consideracióndel liderazgoen cuantoa su dimensiónintelectualtiene
también hondasrepercusionespolíticas e ideológicas,porque se sustentaen
unaidea de desigualdadsocial quedistinguea “los que saben”de “los queno
saben”.El hecbosustanciales queestarepresentaciónideáticainstauraun cri-
terio de desigualdadconcebidocomo válido, supuestamente“natural” o legíti-
mo por la generalidaddel sectorsocial, a diferenciade la desigualdadque es
atribuidaa la riqueza,quees percibidagenéricamentecomoilegítima y perni-
etosa.En realidad, la concepciónquelosjornalerostienenacercade la distin-
ción “culto”-”inculto” no difiere en lo sustancialde la concepciónqueposeen
otros sectoressociales,incluidos, comono podíaserde otra manera,aquellos
queestimanque poseenlas condicionesde “cultura”, Y tanto éstoscomo los
jornalerosestánconvencidosde quela posesiónde estascondicionesde cultu-
raes requisitoindispensableparael desempeñode loscargosrelacionadoscon
la Administracióno la representaciónpolítica. Por tanto, tanto paraaquellos
quelo poseencomoparaaquellossobrelos que se ejerce,el poderintelectual
quedaasíconsagrado,concebidocomonatural y necesarioparael desempeño
decargosde autoridady parala adscripciónlegítimaa unaposiciónsocialpri-
vilegiada,no equivalentea la de aquellosqueposeencapitaleconómico,aun-
quepuedanconfluir losdos. En esteconsensosocial sefundamentalaeficacia
del capital intelectualo cultural, puestoqueen ningúncasoesconcebidocomo
unaposesiónexcluyentequepuedeserinstrumentalizadaporquieneslaposeen
también paragarantizarla desigualdad.Sin embargo, así actúa tambiénen
Marinaledaestecapital intelecmua¿pues,en el fondo, buscael mismoobjeti-
vo: la preservacióny la ampliacióndel privilegio. Estepoderintelectualasí
concebidose ejercecon eficacia sobrelos jornaleros,desdeel momentoque
éstosno lo concibencomoun poderquese asientasobreellos, sobresu asun-
ción de lacondiciónde “ignorantes”,sino comoel desplieguede unasdisposi-
ciones “naturales” o adquiridastras el “esfuerzode una carrera” y que se
encuentrandesigualmentedistribuidas,hoyprincipalmentecomoconsecuencia
de la desigualdistribución de la riqueza económica,pero que en un futuro
deberáserpatrimonio de todos,paraque“todas las personassepan”y se des-
tienela ignorancia.

El líder jornaleroes,justamente,el agentequeestablecelamediaciónentre
la generalidadde losjornaleros“que no saben”—al haberganadosuconfian-
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za, estácon ellosy lo demuestradía a día con su compromiso—y “los que
saben”,queestánen la Administracióny en la política.Estosúltimos emplean
el saber—quees concebidocomoneutro—conun objetivoperverso,comoes
el de reproducirel orden social injustoqueimplica la pobrezade losjornale-
ros. El líder, por el contrario,se consideraquees alguienque“sabe”, es decir,
alguien distinto a los jornaleros—aunquetambiénpueda serlo—, pero que
está,sin embargo,del lado de ellos y empleasu saberen beneficiode los inte-
resesde éstos.Lo que no es cuestionadoes que la mediacióndebarecaeren
alguien “que sepa”, paraque, como nos decía un informante, “no puedan
engañahloy no se tenga quecayódelantede nadie

El liderazgopuede sercontempladotambiéndesdeotra ópticaque com-
plementala explicación:lo que ocurreen la estructurade poderde Marinale-
da, comoen tantasotras,aunqueen diversogrado,es quese han roto lascon-
dicionesde la reciprocidadentrepersonas,como don y contradón(Mauss,
1966), es decir, como establecimientode obligacionesy derechosdirectos,
parainstituirse un ínecanismode redistribución,hechoque ocurre desdeel
momentoen quees el proceso—comoes tambiénllamadoestaestructurade
poder—el quecapitalizala confianzay la responsabilidadde cadauno de los
miembrosdel colectivo,queseconstituyeasícomotal y queredistribuyeluego
entreel grupoenformade beneficios,derechos,perotambiénde normasmora-
les. La gente no hacealgo por el otro directamente;lo hacepor el proceso,
encarnadoen la figura de Juan Manuel, que lo harádespuéspor todos. La
estructuraen la que se fundamentaelprocesoquedavisualmentereflejadaen
la Asamblea,perotambiénen las luchas, en las que JuanManuel se coloca
síempreen una posiciónvisible paratodoslos demás.Esto explicaqueJuan
Manuelseala únicapersonadel procesoquede forma permanente—estructu-
ral— es acreedorde una deuda por partede todoslos demásmiembrosdel
colectivo.La perpetuaciónde laestructurade poderdepende,entreotrascosas,
muy fundamentalmente,de queJuanManuel seacapazde mantenerel endeu-
damientode losdemásrespectoaél. Poresosiempreafirmaquees “el prime-
ro en los sacrificiosy el último en los beneficios“, o quehahechounaopción
de vidapor los pobres,ha entregadosu vidaa lacausade los pobres,de losjor-
naleros;su vida son los pobresy ello se traducetambiénen queél es “la voz
de los pobres” o “la voz de los sin voz”, comoafirma frecuentementeen sus
alocucionespúblicas.

JuanManuelobtiene,segúnla lógicaqueinstaurael poderpopular, bene-
ficios políticosen tanto renunciaa losbeneficiosmateriales;justo lo contrario
de lo queocurrecon la basede laAsamblea:el procesoles proporcionabene-
ficios materiales(la dinámica de la Asamblea instauraun procedimiento
específico,provisto de su propia inercia, parala resoluciónde los problemas
prácticosde los jornalerosy para la obtenciónde beneficiosmateriales:el
Empleo Comunitario,las viviendas...)acondición de quedeleguenconfianza
en JuanManuel, quede estamaneracreaun poder sobreellos y parainstru-
mentalizarlocontraotras instanciasexteriores.La complementariedades posi-
ble porquelo queinteresaa uno no interesaalosdemás—elcréditopolítico—
y lo queinteresaa los demás—los beneficiosmaterialesconcretos—traesin
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cuidadoal primero.Debocadel propioJuanManuelhemosoídoen variasoca-
sionesque muchoslíderesque ganaronla confianzade los jornalerosen los
añosde la transición la perdierondespuéspor haberfaltado aesepactoqueél
ha cumplidoy cumpleescrupulosamente:serel primero en la lucha y el últi-
mo en recibir losbeneficiosmateriales.

La verdaderaeficaciade las alocucionesy las reflexionesde JuanManuel,
en Radio Marinaledacomo en la Asamblea,como desarrollossupuestamente
lógicos a partir de un discursoglobal indiscutible, está en que no puedenser
refutadas,en queson laúltima palabra:nadiellamaráporteléfonoala emisora
o levantarála voz en laAsambleaparahacerunaobjeciónaalgúnpuntodeesas
reflexiones.Si algún día otra palabraqueno fuesela de JuanManuel se oyera
en laAsambleao por laemisoracomola última palabra,porenciínay contrala
de JuanManuel,ello supondría,automáticamente,el desmoronamientode todo
el entramadodel poderpopular: el discursopolítico-ideológicoperderíasu
caráctersagradoy JuanManueldejaríade serel primero en el compromisoy el
último en los beneficios.Despuésde eso,todas las transgresionesestaríanper-
mitidas. Tanta es la trascendenciareal y el significadolatentede las muchas
horasempleadaspor JuanManuel en demostrarquelas formulacionesideoló-
gicas del poder popular son universalmenteválidas. No podría ser de otra
manera,puesla sociedadideal, el modelomesiánicoal quese anudantodaslas
proposicionesdel discurso,ha de presentarsenecesariamentecomo una solu-
cióntotal, unapropuestasocietariaa la queconduceimperativamentelaHisto-
ria y quedebeestar,portanto, másalláde cualquiercontingencia,de cualquier
accidente.Sóloasípuedeserunaalternativa,unacontrapropuestaaldiscursode
la sociedadcapitalistadominanteenquese sacralizaelmercadoy sus leyesy la
propia idea de progreso,y sólo así puedeexigir y justificar los enormessacrifi-
ciosquedurantetantosañoshansupuestoy supondránparalosmarinaleñosdel
proceso las luchas, los trabajos voluntarios y otros esfuerzosque deberán
seguirhaciendonecesariamentehastaquese alcanceesasociedadideal~.

Estosson algunosde los temasprincipalesa travésde los cualeshemos
intentadoexplicar la configuración de la estructurasociopolítica vigente en
Marinaledapor todosestos años y el procederde quienesla sustentan;una
estructurapolítica que ha recibido y recibe el apoyo electoral masivo de la
poblaciónjornaleralocal, hastael punto de que entre1979 y 1987 no hubo en
elpuebloni siquieraoposiciónpolítica formal, aunqueaproximadamenteun ter-
cio de la poblaciónnuncahayadadosu apoyoalas sucesivascandidaturaspre-
sentadasporJuanManuel.Una experienciapolítica queha sidoejemploy refe-
renteparamuchosjornalerosandalucesy aúnparabuenapartedela izquierda

Comprobamos también en este caso, como ha mostrado Balandier (1988), quc cl poder, en el fondo,
siempre habla del más allá; un más allá que se sitóa, en este caso, ai final de la Historia, considerada como
proceso lineal que, inexcusablemente, ha de seguir la humanidad. El escritor polaco CZESTAW M,rosz,
(1981> reflexiona ampliamente sobre los procesos políticos que conducen a la sacralización de la historia y.

aunque st’ crítica está primariamente dirigida al régimen soviético, lo desborda ampliamente para convertir-
se en una reflexión general sobre muchos otros tipos de regímenes, incluidos los democráticos occidentales.
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andaluzaalternativa,atentosespecialmentea laspropuestasdel discursopolíti-
co-ideológicodel llamadopoderpopular, queproclamahaberlogradoen Man-
naledala sustitucióndel mecanismode la delegaciónpolítica en los represen-
tantes—basede la llamada“democraciarepresentativa”—por laparticipación
política directae igual de cadavecino, esdecir,de haberconseguidola “denzo-
cracia directa” o “asamblearia“. Ello supone,segúnla lógicaqueinstauraese
discurso,queya se está lograndoen el ámbitolocal unasociedaddistinta,que
contrastacon laexterior,concebidacomocl negativofotográficode lasociedad
local, es decir,como un espaciosocial y político ganadopor la desigualdady
por la inviabilidad de laparticipaciónpolíticaefectivade los sectorespopulares.

Sin embargo,el trabajode camponos ha permitido comprobarque existe
unadivergenciasustancialentreel discursode legitimación y lapraxispolítica
que se sigue en lo concreto,divergenciaque se ha hechomásevidenteen los
últimos años. Así, el liderazgounipersonalcontinúa siendoel eje de toda la
estructurapolítica, en contradiccióncon los propios contenidosdel discurso,
que, como hemosseñalado.propugnala igualdadtambiénen el ámbito de lo
políticoy ladesaparicióndel binotnio gobernantes-gobernados.Incluso,pocoa
poco,se hanido fortaleciendodeterminadosmecanismosde coacción,de casti-
go de la disidencia,de demonizaciónde los adversarios,representadosen el
puebloen el colectivode los contras, alos quese tomacomoreferentenegati-
VS) parafortalecerel consensointerno.Todo con tal de mantenerun mensaje
alternativoa la ideologíacapitalistaimperante,aunqueparaello seanecesario
sacrificarlacoherenciadelapropia praxispolíticaanunciadoradeesemensaje.
Concluimos,portanto,que laexperienciapolíticade Marinaleda,quenaciócon
laaspiraciónde serunaalternativarevolucionaria,haseguido,sobretodo en los
últimos años,unaderiva involucionista,empujadasin dudapor las condiciones
socialesy políticasadversasen las queel procesointentasubsistir,peroque,en
definitiva, lo han conducidoareproducirmuchosde los mecanIsmosdesiguali-
tarioscontralos cualesjustificó y siguejustificandosu razónde ser.
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